LOS PREMIOS SOL Y PAZ SE CONSOLIDAN COMO GALARDÓN ÚNICO EN ESPAÑA

El Encuentro solar se convierte en el marco del premio más importante  en reconocimiento de los trabajos a favor de la energía solar 

Los premios Sol y Paz otorgados por la organización del Encuentro Solar, un año más, aplauden socialmente la labor de diferentes empresas, expertos y entidades que han destacado por fomentar el uso de la energía solar e investigar en sus avances. De este modo, premian la labor sol-idaria, divulgativa, colectiva, educativa, empresarial, de fomento de la cocción solar y de buena práctica solar. El premio consiste en un diploma y una estatuilla de cerámica que es, a la vez, un ingenio solar giratorio accionado por una célula fotovoltaica. El jurado de los premios, compuesto por personalidades de entidades vinculadas al desarrollo de la energía solar, lo forman: Estefanía Caamaño, del Instituto de Energía Solar; Jos é Luis García, de Greenpeace;  Marta García, de Geohabitat; Raimundo González, de CENSOLAR y Jordi Miralles, de la Fundación Tierra. En la edición de 2002, los galardonados en las distintas categorías han sido los siguientes:

· El premio Sol y Paz a la labor Sol-idaria de este año es para SODEAN (Sociedad para el desarrollo energético de Andalucía), por sus proyectos de cooperación con energías renovables en Marruecos. SODEAN, a través de estos proyectos, analiza la situación energética, económica y social de algunas aldeas rurales de Marruecos para poder determinar en cuáles es más viable implantar y mantener la cocción solar como alternativa a la crisis de leña que padecen las zonas rurales. 

· El premio Sol y Paz a la labor Divulgativa lo percibe Eduardo Lorenzo. Su continuada labor en la investigación y difusión de la tecnología solar fotovoltaica, según el Jurado del Encuentro Solar 2002, le ha hecho merecedor de este reconocimiento. Catedrático de la Universidad Politécnica de Madrid, este investigador ha dirigido proyectos sobre desarrollo de concentradores de alta ganancia para células fotovoltaicas, y sobre apoyo fotovoltaico a proyectos de desarrollo de ONG’s. Asimismo, es autor de varios artículos en prensa especializada sobre temas como la seguridad y las condiciones técnicas en edificios fotovoltaicos conectados a la red y sobre cómo aumentar el límite de rendimiento de una célula solar sin proponer móviles perpetuos. Ha sido director, también, de numerosas tesis doctorales de temas como, por ejemplo, la optimización del sistema de bombeo fotovoltaico de pequeña potencia desde el Instituto de Energía  Solar.

· El premio Sol y Paz a la labor Colectiva se le otorga a la Asociación de Vecinos de Rambla del Agua, una pequeña población rural de Andalucía. Se premia la ilusión de sus vecinos por la limpia energía al instalar una central fotovoltaica multiusuario. Este grupo de personas, motivadas por la falta de infraestructuras en su municipio, ha instalado un campo fotovoltaico constituido por 93 placas fotovoltaicas de 110 Wp montadas en una estructura de acero y sobre el tejado del edificio que alberga los equipos de regulación, control y transformación de energía eléctrica, así como las baterías y un grupo electrógeno de gasóleo auxiliar de 10kVA. De esta forma, el pueblo ha conseguido la electrificación que gestionan los propios vecinos.
· El premio Sol y Paz a la labor Educativa recae en ACTIO, Servicio de Promoción de Actividades Educativas, por su creatividad en lo referente a la educación ambiental. Un buena muestra de ésta es el albergue ecológico y bioclimático “Centro de Educación Ambiental de Alborache”, situado en la provincia de Valencia. En este albergue, se organizan talleres sobre el ciclo del agua, los residuos, las energías renovables, se emprenden acciones de conservación del entorno y se siguen itinerarios por ecosistemas mediterráneos, entre otras muchas actividades. Cómo no, siempre aplicando las leyes de las 3R (reducir, reutilizar y reciclar), evitando el uso de productos agresivos con el medio y apostando por el ahorro energético. 
· El premio Sol y Paz a la labor Empresarial lo merece, según el Jurado del Encuentro Solar 2002, la empresa Isofotón, el único fabricante enteramente con capital español de módulos solares térmicos y fotovoltaicos. El continuo desarrollo y la mejora de sus productos a nivel tecnológico le ha valido a Isofotón el reconocimiento como empresa pionera e innovadora en sistemas solares térmicos y fotovoltaicos. Con sus sistemas, Isofotón puede atender las necesidades de energía en zonas que tienen difícil acceso a la red a causa de su ubicación. En esta continua lucha por mejorar, Isofotón ha afirmado que reducirá el coste del panel solar un 65% en tres años. El director de esta compañía, José Luis Manzano, está convencido de que dentro de 10 años la energía solar se usará en España tanto como en Alemania, a pesar de que en la actualidad tenemos 10 veces menos metros cuadrados de paneles solares instalados. 
· El premio Sol y Paz a la labor Fomento de la Cocción Solar quiere agradecer el trabajo de Wolfgang Scheffler, físico alemán que lleva más de 18 años de investigación y desarrollo de los reflectores que llevan su nombre en países en vías de desarrollo. El reflector Scheffler es uno de los sistemas más potentes de concentración de la luz solar. A través de la asociación Solare Brücke e. V., Scheffler enseña a construir este tipo de reflectores para proyectos de cocinas solares en hospitales, escuelas, centros sociales, así como también para desalinizar agua o construir hornos crematorios, entre otros.
· El premio Sol y Paz a la labor Buena Práctica Solar se le concede a SEBA, Servicios Energéticos Básicos Autónomos, por su respuesta a las necesidades de los usuarios de energía solar fotovoltaica en núcleos aislados, así como por su visión integral y coherente en materia energética. Hace más de 10 años que SEBA contribuye a resolver el déficit de electrificación en el medio rural y a recuperar aldeas cuya falta de servicios básicos propició un abandono masivo de la población. El Encuentro Solar 2002 quiere premiar su voluntad de promover el uso de energías renovables como única fuente de energía local utilizable. Se valora también su participación en proyectos de cooperación internacional en el ámbito del desarrollo social, económico y ecológico.

